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Asomarse por la 
ventana, un via-
je a la luna
Literatura infantil

Karla Carreón

Luis Arturo Ramos, 
La noche que desapareció la luna y otros 
cuentos infantiles, Xalapa, Instituto 
Literario de Veracruz/Secretaría de 
Cultura-dgp, 2017, 171 pp.

S
olo la mirada infantil es pro-
ductora de nostalgia. En La 
noche que desapareció la luna 
y otros cuentos infantiles, Luis 
Arturo Ramos invita a lecto-

res de todas las edades a compar-
tir este mismo hilván, el hilo de 
Ariadna que nos devuelve el sen-
tido de extrañeza ante un mundo 
nuevo, y la añoranza de algo que 
se ha extraviado en él. Lo difícil 
es no saber qué, cómo ocurrió tal 
pérdida. Lo encantador: la espe-
ranza de recuperarlo. Esta colec-
ción, publicada a finales de 2017 
por el Instituto Literario de Vera-
cruz en coedición con la Secretaría 
de Cultura, nos permite rescatar el 
interés que ha mostrado su autor 
desde hace un par de décadas por 
tal mirada. 

Son seis los cuentos que la 
componen: “Zili el unicornio”, 
“La noche que desapareció la luna. 

Cuento para contar en la noche”, 
“Coatl. La voz de la tierra”, “Te-
lésforo, el teléfono desocupado”, 
“Blanca-Pluma” y “Un tucán lla-
mado Noé”. En ellos, la maravilla 
que parecía abandonada en algún 
cuento de antaño en que el dragón 
y la victoria sobre él marcaban el 
fin de una aventura, es resignifica-
da para formar parte de los ritmos 
vertiginosos del mundo actual. 
Cada cuento desarrolla la parti-
cularidad de su maravilla, porque 
es justo lo que se encargan de na-
rrar, una maravilla reconfigurada, 
moderna.

La narrativa de Luis Arturo 
Ramos dedicada al público infantil 
muchas veces pasa desapercibida, y 
por primera vez se realiza una reco-
pilación que conjuga todos los tí-
tulos de esta categoría. Ramos nos 
regaló a lo largo de varias décadas 
un significativo número de ellos, 
dejando con el tiempo una estela 
presidida por su primera publica-
ción, Zili el unicornio, cuento que 
se asoma en el cosmos literario en 
1980 por la Editorial de la Universi-
dad Veracruzana en coedición con 
el Fondo Nacional para Activida-
des Sociales (Fonapas).

Si entendemos al libro como 
el límite físico entre los textos, 
sus obras infantiles se hallan le-
janas unas de otras tanto física 
como temporalmente en este fir-
mamento. Después de esta pri-
mera propuesta todos los cuentos 
incluidos en la colección de 2017 
conocieron a sus primeros lecto-
res en diferentes años y variadas 
casas editoriales: La noche que 
desapareció la luna (1982, Edito-
rial Práctica de Vuelo); La voz de 
Coatl (1983, Editorial Novaro); 
Blanca Pluma (1993, Editorial 
Grijalbo); Un tucán llamado Noé 
(2000, Colección Agua Clara, 
Ivec/Conaculta) y Telésforo, el te-
léfono desocupado (2013, Instituto 
Literario de Veracruz).1 Por otro 
lado, el autor minatitleco tam-
bién cuenta con títulos que com-

pilan dos o más cuentos, como 
Cuentiario (1986, Editorial Ama-
quemecan), que incluye “Zili el 
unicornio” y “Telésforo el teléfo-
no desocupado” con ilustraciones 
de Antonio Helguera, y La noche 
en que desapareció la luna (2000, 
Editora de Gobierno del Estado 
de Veracruz), que contiene “Zili 
el unicornio”, “La noche en que 
desapareció la luna”, “Coatl” y 
“Telésforo el teléfono desocupa-
do”, ilustrados por Leticia Tarragó.  

La relevancia de La noche que 
desapareció la luna y otros cuentos 
infantiles radica en el trabajo edi-
torial que implica unir todo este 
universo literario de Luis Arturo 
Ramos. Hay una evolución que 
vale la pena revisar respecto a las 
diferentes ediciones bajo este tí-
tulo. La de La noche que desapare-
ció la luna de 1982 por la Editorial 
Práctica de Vuelo se ajusta al for-
mato de bolsillo y cuenta con solo 
tres ilustraciones en blanco y ne-
gro de Luis Fernando Enríquez 
Rocha. Ya para el 2000, la compi-
lación de La noche que desapareció 
la luna de la Editora de Gobierno 
del Estado de Veracruz incluiría 
por primera vez las ilustraciones 
de Leticia Tarragó, también en 
blanco y negro. Este último título, 
ofrece a sus lectores 15 ilustracio-
nes de la artista plástica veracru-
zana, las cuales adquieren mayor 
trascendencia en su impresión al 
abarcar la página completa del pe-
queño formato.

A diferencia de ambas pu-
blicaciones previas, esta última 
colección de 2017 apuesta por 
renovar la lectura de los cuen-
tos de Ramos por medio de una 
transformación estética que revis-
te por primera vez con colores a 
sus personajes de antaño, jugando 
con una paleta que resulta atracti-
va para los lectores e incorporan-
do, además de las ilustraciones de 
Tarragó, las de Iván Flores Her-
nández y Rafael Antúnez Piña. Lo 
anterior, así como la evolución del 



e
n

t
r

e
 

l
ib

r
o

s
 |

 9
7

pequeño al gran formato del libro 
son consecuencia del auge de la li-
teratura infantil en el panorama de 
la literatura universal, lo cual pro-
pició un tratamiento y cuidado es-
pecial en su edición.

En esta compilación, los per-
sonajes de Ramos encarnan la pri-
macía de la imaginación aún en 
el presente cotidiano. Así, entre 
sus páginas hallamos un unicor-
nio desorientado, un perro que 
conversa telepáticamente con su 
compañera de aventuras, una luna 
asustadiza, un teléfono que jamás 
ha sido usado, un tucán aventure-
ro y glotón, y un abuelo cuyo pasa-
tiempo es subirse a una mecedora 
hecha de antiguos naufragios para 
navegar al pasado. Todos ellos, se-
res que se tambalean entre un ayer 
mítico antiguo, aparentemente 
caduco, y un ahora que pretende 
sofocarlos, hacen posible por me-
dio de sus hazañas una pausa que 
refresca y renueva la percepción 
del mundo, pues presenta una se-
rie de paisajes y locaciones con 
desbordante vegetación, la ciu-
dad tenuemente iluminada por los 
cuerpos celestes, y los matices de 
los rincones domésticos. Así nos 
reintegra a él. 

Es necesario y justo repetir: 
la nostalgia es manufactura del 
espíritu infantil. Es preciso afir-
marlo, ya que muchas veces nos 
adivinamos y encontramos tan-
to frente a la literatura infantil y 
juvenil como a otras literaturas. 
En todas ellas, el símbolo se en-
carga de recordarnos la grieta por 
la cual accedemos a las honduras 
más candorosas, la evocación ti-
tilante del pasado que no hemos 
podido reavivar. Por ello, en esta 
publicación parecen destacar dos 
cuentos en que el autor se arries-
ga al retomar dos personajes su-
mamente simbólicos. El primero 
invoca en el lector un pasado ma-
ravilloso, mientras que el segun-
do sugiere al momento presente 
como inasible: de un instante a 

otro, aquello que damos por sen-
tado puede desaparecer, o huir. 

En el cuento “Zili el unicor-
nio”, la criatura maravillosa por 
antonomasia es aquí un personaje 
muy disímil a su versión original. 
De manera paradójica, la curiosi-
dad del protagonista lo lleva a bus-
car el mundo humano, pues “nadie 
–hasta ahora– ha logrado ver uno 
de ellos”.  Para probar su existencia 
en un mundo incrédulo, averigua 
la manera de ser admirado sin que 
las circunstancias lo lleven a per-
tenecer a un aparador repleto de 
animales disecados. 

El autor esboza una decons-
trucción de esta criatura antaño 
idealizada y apreciada: encarnaba 
la imaginación misma, la posibili-
dad de otros mundos a los que era 

viable acceder al internarse en un 
bosque o en algún pasaje feérico. 
En este cuento sucede todo lo con-
trario, pues el hogar de Zili –don-
de habitan los unicornios– forma 
parte de una normalidad transgre-
dida al internarse en la ciudad, en 
la cual impera la mezquindad hu-
mana. Sin embargo, Ramos recu-
rre al claroscuro para evidenciar 
que, ante la tragedia, se susciten 
amistades inesperadas y entraña-
bles con individuos que también 
se hallan en busca de ser adverti-
dos por los demás, de ser conside-
rados auténticos. 

Por medio del libro Zili cono-
ce la existencia del mundo huma-
no, y es a través de los libros que 
nosotros, los lectores, hemos teni-
do acceso a estas criaturas. Aquí 

Perspectivas
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Entre homena-
jes: El complot 
mongol 
Novela gráfica

Yuliana Rivera

Rafael Bernal, 
El complot mongol, guion de  Luis 
Humberto Crosthwaite, dibs. de Ri-
cardo Peláez, México, fce/Joaquín 
Mortiz, 2017, 120 pp.

A 
casi cuarenta años de su pri-
mera edición, el Fondo de 
Cultura Económica junto 
con Joaquín Mortiz, editor 
de la versión original (1969), 

publican en el formato de novela 
gráfica El complot mongol, un clá-
sico de la literatura mexicana. El 
guion de esta versión es de Luis 
Humberto Crosthwaite (Tijua-
na, 1962), y los dibujos, de Ricar-
do Peláez Goycochea (Ciudad de 
México, 1968), de modo que cuan-
do tuve la primicia de su publica-
ción –vía la cuenta de Facebook del 
guionista–, no dudé en adquirirla. 

En la pasada filu 2018 en Xa-
lapa, Ver., conversé con el ilustra-
dor de la novela, quien me contó 
las vicisitudes por las que pasó la 
publicación de este trabajo: las mu-
danzas del proyecto de una casa 
editorial a otra debido a los dere-
chos de autor, el formato a color y 
el tema de la novela; todo ello ha-

nos maravillamos al asomarnos a 
aquella ventana conformada por 
palabras, la misma a la que se aso-
man los personajes de Luis Arturo 
Ramos, en la que, muchas veces, 
avistábamos ese pasado de ojos 
bien abiertos y asombrados.

Por otro lado, “La noche que 
desapareció la luna” narra la huida 
de este satélite, acechado por un 
ente mecánico, un monstruo lla-
mado Kohetón. La noche y la luna, 
sustantivos que forman parte del 
título de la publicación, integran 
una metáfora y una reflexión que 
valen la pena sugerir: ¿Qué pasa-
ría si, una noche, la luna se pierde? 
Mariana y Ferdinand, dos perso-
najes cuyas aventuras los han con-
sagrado expertos en situaciones 
extrañas, son ahora sorprendidos 
por lo insólito, con lo sumamen-
te improbable, pues ¿acaso puede 
haber una oscuridad mayor que 
la misma noche? En este cuento, la 
luz de la luna se va “como si todo 
mundo hubiera cerrado los ojos”, 
es decir, de un momento para otro, 
y sobre todo, porque la noche por 
sí misma es el espacio en que todo 
es posible, en que, desde el instan-
te minúsculo de un cerrar de ojos, 
accedemos a esa otra noche per-
ceptible solo por la mirada infantil 
de sus protagonistas.

En un cerrar y abrir de ojos, 
aquello que damos por sentado 
puede desaparecer o bien, huir. La 
luna es un personaje que intriga al 
lector puesto que se halla aquí fue-
ra de sus dominios, indefensa en 
una ciudad extraña. Mariana y Fer-
dinand no saben a ciencia cierta 

qué es lo que la persigue, ni para 
qué, pero saben que es su deber 
ayudarla. Sobresalen en este cuen-
to las ilustraciones de Leticia Ta-
rragó, pues incitan a formar parte 
de la oscuridad como testigos me-
dulares. Mientras que los perso-
najes deben usar diversos medios 
para observar a su asustadiza in-
terlocutora, Tarragó nos muestra 
de manera detallada lo que estos 
aventureros no pueden percibir: 
la luna no es más que una niña de 
cabellos largos con una mirada 
profunda y etérea. Solo nosotros, 
los lectores, podemos contemplar 
esta luna angelical a pesar de su luz 
cegadora.

Así como los anteriores, los 
demás personajes se manifiestan 
ante nosotros ansiosos por llevar a 
cabo la aventura, siempre asequi-
ble por medio del sueño, la imagi-
nación y lo maravilloso. Mediante 
la empatía hacia éstos, Luis Artu-
ro Ramos concede a sus lectores 
dos posibilidades: por un lado, la 
reflexión acerca del presente a tra-
vés de su relación con un pasado 
más próspero; por el otro, un re-
encuentro con la nostalgia por di-
ferentes valores transgredidos por 
la modernidad, como las tradicio-
nes, la identidad, las cosmogonías, 
la cultura y la ecología.

La palabra “lunático” provie-
ne del latín lunaticus, referido a la 
creencia de la estrecha relación en-
tre las conductas vesánicas y la luna 
llena. ¿Qué nos querrá decir enton-
ces Ramos si la luna huye de la bó-
veda celeste para refugiarse muy 
cerca de nuestra ventana? LPyH 

Nota

1 Este título también fue publicado por la serie 
Pasos de Luna de Libros del Rincón de la Se-
cretaría de Educación Pública (sep).

Karla Carreón es maestra en Lite-
ratura Mexicana por la uv. Es auto-
ra de Momoto y coautora de Cosecha 
de Letras. 

La palabra “lunático” 
proviene del latín lu-
naticus, referido a la 
creencia de la estre-

cha relación entre las 
conductas vesánicas 

y la luna llena.


